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Resumen

Desde	la	década	de	1970	se	asiste	a	un	proceso	de	
fuerte	penetración	de	las	tecnologías	digitales	en	to-
dos los ámbitos de la vida. Actualmente, su proceso 
de	masificación	y	concretización	ha	permitido	entre-
ver una nueva fase del informacionalismo, íntima-
mente vinculado con el desarrollo de las tecnologías 
4.0,	donde	el	avance	de	la	datificación	social	se	pre-
senta como un factor fundamental.
El presente artículo busca analizar los desarrollos 
actuales	de	inteligencia	artificial	dentro	de	las	lógi-
cas	del	proceso	de	datificación	social,	entendiéndo-
los como un elemento clave tanto para potenciar el 
mismo, como también abriendo la puerta a pensar 
un nuevo “salto de escala” en los actuales procesos 
de	personalización	y	modulación	algorítmica.
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Para	ello	se	despliega	una	breve	genealogía	de	los	procesos	de	datificación	social,	en	con-
junto con un análisis de las distintas fases del desarrollo de IA hasta el momento para 
ahondar en su entendimiento, características y efectos sociotécnicos.

Abstract

Since	the	1970s,	there	has	been	a	process	of	strong	penetration	of	digital	technologies	in	
all	areas	of	social	life.	Currently,	its	process	of	massification	and	concretization	allowed	
to	glimpse	a	new	phase	of	informationalism,	intricately	linked	to	the	development	of	4.0	
technologies,	where	the	advance	of	social	datafication	is	presented	as	fundamental.
This	article	 seeks	 to	analyze	 the	 current	developments	of	Artificial	 Intelligence	within	
the	logic	of	the	social	datafication	process,	understanding	them	as	a	key	element	both	to	
enhance	it,	as	well	as	opening	the	door	to	thinking	about	a	new	“scale	leap”	in	current	
processes. of personalization and algorithmic modulation.
To	this	end,	a	brief	genealogy	of	the	social	datafication	processes	is	displayed,	linked	to	
an analysis of the different phases of AI development so far to delve into the understand-
ing, characteristics, and sociotechnical effects.

1. Introducción

A	la	hora	de	pensar	en	los	procesos	de	datificación	social,	es	común	que	se	
visualicen enormes bases de datos, sistemas algorítmicos o desarrollos cuasi sa-
lidos	de	la	ciencia	ficción.	Lo	cierto	es	que,	si	bien,	actualmente	nos	encontramos	
en	un	período	donde	la	datificación	traspasa	capilarmente	casi	todas	las	esferas	
de	la	vida	social,	política,	económica	y	cultural,	principalmente,	a	galope	de	los	
desarrollos	y	masificaciones	de	 las	 tecnologías	digitales	 (Mayer-Schönberger	y	
Cukier 2013), es posible comprender que su genealogía viene de larga data (Ha-
rari	2018).	Por	ejemplo,	uno	de	sus	elementos	clave,	hoy	día	de	moda,	los	algo-
ritmos,	datan	de	la	antigua	Grecia	debiendo	su	nombre	a	una	creación	de	reglas	
para	ejercicios	aritméticos	creados	en	el	siglo	IX	(Finn	2017).

Siguiendo	a	Mejías	y	Couldry	(2022),	la	datificación	comprende	los	procesos	
donde	un	elemento	de	la	realidad	concreta	o	simbólica	se convierte en datos. Esto 
implica	 procesos	 de	 recolección,	mesura,	 almacenamiento	 de	 esos	 datos	 para	
distintos	usos	teóricos	o	aplicados,	desde	los	sistemas	de	medición	del	tiempo	
y	el	espacio,	 las	cantidades,	el	clima,	los	tamaños,	hasta	su	aplicación	a	gran	
escala	para	la	gestión	de	las	poblaciones	humanas.		Para	Deleuze	(2014)	y	Fou-
cault	 (2007),	 esta	última	aplicación	 comenzó	a	perfeccionarse	 y	masificarse	a	
partir del despliegue del diagrama de poder biopolítico, apoyado mayormente en 
los	desarrollos	de	los	saberes	expertos	de	la	medicina,	la	biología	y	la	economía	
política. En este sentido, los datos empezaron a ser trabajados en pos de la con-
fección	de	diversas	curvas de normalidad poblacionales que permitieran establecer  
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indicadores	para	moldear	subjetividades,	cuerpos,	edificaciones	y	gestiones	de	
acciones y comportamientos, intentando llevar hacia la media a individuos y 
poblaciones. Cabe destacar que estas fueron acciones motorizadas y cuasi mo-
nopolizadas por el Estado y sus distintos organismos, adaptando los dispositivos 
disciplinarios que apuntaban al moldeo de cuerpos en espacios cerrados o deli-
mitados hacia dispositivos biopolíticos de seguridad, los cuales enfocaban en los 
movimientos	y	comportamientos	en	circulación.

Avanzando	en	el	tiempo,	los	procesos	de	datificación	fueron	perfeccionándose	
poco a poco, atravesados por los procesos bélicos de la primera mitad del siglo 
XX.	En	este	sentido,	los	diversos	mecanismos	y	estrategias	para	relevar,	mesu-
rar y procesar datos respecto de cantidad de efectivos, logística de alimentos, 
recursos bélicos y armamento, posiciones de ataque y defensa, como también el 
desarrollo de la criptografía, permitieron no solo brindar un salto de escala a los 
elementos	de	medición	y	aplicación	de	datos,	sino	también	a	sus	lógicas	(Kitchin	
2014). 

Es	por	este	motivo	que	el	final	de	 la	Segunda	Guerra	Mundial	es	el	punto	
clave	que	Deleuze	(1999)	identifica	como	el	inicio	del	cambio	de	diagrama	de	po-
der	y	transformación	societal	hacia	una	Sociedad	de	Control,	donde	los	objetos	
técnicos, especialmente los digitales (Gendler 2023b), serían sus elementos clave 
(Rodríguez	2008).

Es posible signar estos movimientos en tres acontecimientos. En primer lu-
gar,	las	Conferencias	Macy	de	1946	y	el	nacimiento	de	la	cibernética	(Rodríguez	
2019),	 cuyos	 postulados	 apuntaban,	 principalmente,	 a	 la	 construcción	de	un	
paradigma	transdisciplinar	en	el	cual	la	recolección	y	mesura	de	datos	en	pos	
sería	vital	para	la	construcción	de	un	sistema	capaz	de	predecir	las	conductas	
humanas,	en	función	de	modularlas	para	ordenar	y	conducir	la	vida	social,	pre-
viniendo	la	entropía	(Tiqqun	2015).	En	segundo	lugar,	y	a	galope	de	los	desarro-
llos	cibernéticos,	durante	la	década	de	1960	se	inició	el	trabajo	de	investigación,	
diseño	 y	 creación	 de	 distintos	 desarrollos	 técnicos	 en	 el	 sector	militar	 de	 los	
EEUU,	principalmente,	en	función	de	disponer	de	un	sistema	de	distribución	de	
información	descentralizado	capaz	de	potenciar	las	distintas	carreras	que	tenían	
lugar en el marco de la Guerra Fría (Zukerfeld 2014). Dentro de estos desarrollos, 
es	posible	identificar	a	ARPANET,	la	predecesora	de	Internet,	pero	también	otras	
investigaciones	incipientes,	como	la	inteligencia	artificial	(IA),	la	realidad	aumen-
tada (RA) o la realidad virtual (RV).

En	 tercer	 lugar,	 se	destaca	 el	punto	de	quiebre	que	 significó	 la	 crisis	del	
petróleo	de	1973	(Castells	1999),	principalmente	sus	procesos	posteriores.	En	
pocas	palabras,	el	jaque	al	sistema	de	producción	capitalista	basado	en	la	ma-
teria	 y	 energía,	 generado	por	 el	 boicot	de	 los	países	productores	de	petróleo	
hacia	el	mundo	occidental,	desencadenó	no	solo	una	fuerte	crisis	económica,	
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sino	también	la	planificación	de	alternativas	posibles	para	salir	de	dicha	crisis	
(Zukerfeld 2010). Se destaca que gran parte de estas opciones comenzaron a 
considerar a las tecnologías digitales como uno de los factores clave para la re-
organización	económica	y	social,	considerando	que	la	informatización	de	la	so-
ciedad podría traer respuestas para dar nuevos aires al capitalismo, generando 
un cambio en su modo de desarrollo productivo, pasando del industrialismo al 
informacionalismo	(Castells	1999).	Ejemplos	de	estos	son	el	Plan	Jacudi	de	Ja-
pón	y	el	Informe	Nora-Minc	francés,	continuados	luego	en	la	década	de	1990	por	
el	proyecto	Infraestructura	Global	de	la	Información	de	los	EEUU	y	el	Informe	
Bangemann	de	la	Unión	Europea,	teniendo	su	mayor	hito	en	las	Cumbres	Mun-
diales	de	la	Sociedad	de	la	Información	de	la	ONU	y	la	UIT	celebradas	entre	2003	
y	2005	(Mattelart	2006).	Todas	estas	instancias,	desplegadas	en	sintonía	con	la	
grilla	 de	 inteligibilidad	neoliberal	 (Foucault	 2007)	 en	 su	paulatina	 conjunción	
con	la	cibernética	como	saber	experto,	dieron	pie	a	un	nuevo	modo	de	configu-
ración	social	(Elías	1994)	vinculado	con	las	tecnologías	digitales,	los	procesos	de	
informacionalización	y,	por	supuesto,	transformaciones	y	nuevos	impulsos	a	los	
procesos	de	datificación	social.

Es a inicios de la década de 2010, tras los eventos ocasionados en la “crisis 
de	 las	 .com”	de	2002,	 la	 crisis	 económica	mundial	de	2008	 (Srnicek	2016)	y,	
especialmente,	el	nacimiento	y	masificación	del	smartphone (Sadin, 2017), que 
es posible signar el inicio de una nueva fase (Zukerfeld 2020) u oleada (Girolimo 
y Feldman 2020) del informacionalismo, uno principalmente vinculado con las 
tecnologías	4.0,	las	cuales	tienen	a	la	datificación	como	uno	de	sus	factores	clave	
(Gendler 2023a).

El presente artículo busca analizar los desarrollos actuales de inteligencia ar-
tificial,	uno	de	los	principales	desarrollos	de	tecnologías	4.0,	dentro	de	las	lógicas	
del	proceso	de	datificación	social,	entendiéndolos	como	un	elemento	clave	tanto	
para	potenciar	el	mismo,	para	la	consolidación	del	ecosistema	de	tecnologías	4.0,	
como también abriendo la puerta a pensar un nuevo “salto de escala” en los ac-
tuales	procesos	de	personalización	y	modulación	algorítmica.

Para	ello	se	despliega	una	breve	genealogía	de	 los	procesos	de	datificación	
social en ambas etapas del informacionalismo, en conjunto con un análisis de 
las distintas fases de la IA hasta el momento, entendiendo a este desarrollo so-
ciotécnico como uno de los principales en la nueva etapa inaugurada. Asimismo, 
se aborda el ecosistema presente de la IA para ahondar en el entendimiento, ca-
racterísticas	y	efectos	que	la	masificación	de	este	desarrollo	tiene	actualmente.	
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2. Del proceso de datificación social en el informacionalismo

Siguiendo	a	Castells	(1999),	el	informacionalismo,	como	nuevo	modo	de	desa-
rrollo	dentro	del	modo	de	producción	capitalista,	trajo	aparejados	varios	cambios	
y transformaciones, principalmente en torno al principal insumo de los bienes, 
servicios	y	mercancías	en	general.	Dentro	de	estos,	es	posible	identificar	el	ma-
yor	peso	que	va	asumiendo	la	información	y	el	conocimiento	en	detrimento	de	
la materia y la energía (Zukerfeld 2010), elementos claves durante el industria-
lismo.	Esta	cuestión	no	es	menor	dado	que	los	principales	bienes	de	este	nue-
vo modo de desarrollo, los bienes informacionales, especialmente los primarios 
(Zukerfeld 2010), son elementos cuya materialidad está centrada en los bits que 
los componen. La ontología de los bits permite apreciar que estos son fácilmente 
replicables con una pérdida casi imperceptible de calidad, lo cual tiende su repli-
cabilidad	a	un	coste	de	cero	(Rullani	2000);	son	exactamente	iguales	unos	a	otros	
y,	a	diferencia	de	 interpretaciones	que	hablan	de	 lo	digital	 como	sinónimo	de	
“inmaterial”,	los	bits	son	un	soporte	material,	aunque	intangible	(Cafassi	1998).	
Asimismo,	se	identifica	que	los	objetos	técnicos	digitales	(OTD)	(Gendler	2023b)	
pueden integrar en los mismos artefactos todas las funciones de almacenamien-
to,	procesamiento,	reproducción,	transmisión	y	conversión	que	las	tecnologías	
analógicas	de	la	información	hacían	por	separado,	teniendo	su	clave	en	la	inte-
gración,	pero	también	en	su	flexibilidad.

Sumado	a	estas	características,	 los	OTD	también	conllevan	en	su	diseño	o	
despliegan	en	su	acción	procesos	de	interpretación	(Blanco	y	Rodríguez	2015)	de	
otros	OTD	para	su	funcionalidad,	ya	sea	entre	softwares	o	en	su	vinculación	con	
un	hardware,	siendo	la	interconexión	y	diálogo constante entre los mismos un 
factor	fundamental	de	su	funcionamiento	y	tecnicidad	(Simondon	2016).	

Ahora	bien,	el	desarrollo	del	informacionalismo	y	la	masificación	de	los	OTD	
en todos los intersticios de la vida social trajo aparejado la posibilidad de que su 
materialidad,	basada	en	bits,	no	solo	sirva	para	transmitir	 información	digital	
y	permitir	su	funcionamiento	e	 interpretación	conjunta,	sino	también	para	su	
almacenamiento;	es	decir,	para	convertir a esos bits en datos mesurables y rea-
propiables.	Esto	abriría	una	nueva	puerta	al	 impulso	de	 la	datificación	social,	
incrementando fuertemente la cantidad de datos disponibles al facilitar su re-
gistro,	dado	que	cada	flujo	de	información	y	actividad	de	(y	en)	los	OTD	pasaba	
a ser plausible de ser convertida en datos. Sin embargo, como bien menciona 
Lessig	(2006),	durante	los	primeros	pasos	de	la	“red	de	redes”,	especialmente	en	
su	etapa	como	ARPANET	y	como	NSFNET,	esta	no	permitía	registrar	e	identificar	
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datos	e	 información	digital	por	 las	características	de	diseño	de	sus	protocolos	
principales, especialmente el TCP/IP y el packet switching2.

Sería	la	invención	y	desarrollo	de	las	cookies	en	1994,	pensadas	para	mejorar	
las	funcionalidades	del	primitivo	comercio	electrónico,	aquellas	que	sentarían	las	
bases de un OTD capaz de almacenar los registros de actividad y características 
provenientes	de	individuos	o	colectivos	que	usaran	otros	OTD	(Rossi	2018;	Gend-
ler 2023a), sentando un precedente que luego fue apropiado cooptativamente 
(Lago Martínez, Méndez y Gendler 2017) por las principales agencias de seguri-
dad nacionales tras los atentados del 11 de septiembre de 20013. En breve, estas 
agencias requirieron a los principales proveedores de servicio de internet de los 
EEUU a almacenar y registrar no solo los datos personales de los ciudadanos que 
se conectaban a Internet, sino también sus registros de actividad4	(Sadin,	2018),	
dando paso a nuevos OTD especializados en dicha labor. 

En	relación,	la	“crisis	de	las	.com”	del	año	2001/2002	(Srnicek	2016)	permite	
visualizar	otro	punto	de	inflexión	en	estos	procesos	dado	que,	tras	esta,	el	ecosis-
tema	de	Internet	y	su	modelo	de	negocios	experimentaría	una	fuerte	mutación,	
normalmente	identificada	en	el	paso	de	la	web	1.0	a	la	2.0	con	la	emergencia	y	
despliegue	de	los	nuevos	medios	conectivos	(Van	Dijck	2016),	las	llamadas	“redes	
sociales”5.	En	pocas	palabras,	la	relación	acerca	que	la	crisis	había	sido	generada	
por la falta de un modelo de negocio y una rentabilidad claros en las empresas 

2	 Por	 las	 características	originarias	de	 la	arquitectura	de	 la	 red	de	 redes,	 el	 diseño	de	 estos	protocolos	 se	 centró	
en	 intentar	 ofrecer	 simplicidad,	 robustez,	modularidad,	 rendimiento	 y	 eficiencia	 a	 los	 intercambios	de	flujos	de	
datos,	texto	y	contenidos	entre	los	internautas.	Lessig	(2006)	argumenta	que	fue	debido	a	esto	que	no	hubo	una	
preocupación	o	interés	inicial	en	que	dichos	protocolos	contuvieran	alguna	funcionalidad	técnica	de	almacenamiento	
o	registro	de	la	información,	la	cual	podía	llegar	a	generar	dificultades	en	la	primitiva	operatividad	de	la	red.	A	esto	
podemos	 añadir	 que,	 en	 estos	 primeros	 tiempos,	 los	 diseñadores	 de	 la	 red	 eran	 también,	 en	 su	 gran	mayoría,	
sus	mismos	usuarios,	quienes	se	movían	mayormente	bajo	una	lógica	colaborativa,	considerándose	innecesario	el	
elaborar	mecanismos	de	registro	de	información	dado	que	esta	era,	cuasi	en	su	totalidad,	compartida	libremente	en	
pos de la mejora continua de procesos y desarrollos (Gendler 2023a).

3 Una cookie	 informática	 es	un	pequeño	archivo	de	datos	diseñado	para	almacenar	 información	sobre	 el	usuario	
en	 un	 sitio	 web.	 Como	 se	 ha	mencionado,	 originalmente	 estos	 OTD	 tenían	 como	 objetivo	 guardar	 información	
temporalmente	en	la	sesión	del	navegador	del	usuario	para	facilitar	tareas	como	las	compras	en	línea.	Hoy	en	día,	
existen	distintos	tipos	de	cookies, algunas que siguen cumpliendo el rol de las primeras, otras que se almacenan en 
el	navegador	o	en	el	dispositivo	del	usuario	hasta	que	este	las	elimine.	Se	destaca	que	estas	últimas,	mayormente,	
se	enfocan	en	almacenar	preferencias	o	en	hacer	seguimiento	de	las	acciones	del	usuario	transmitiendo	información	
hacia	quienes	las	han	creado	o	movilizado.	Es	importante	destacar	que,	en	la	actualidad,	múltiples	actores	pueden	
utilizar cookies	con	fines	de	registro	y	almacenamiento	(no	solo	temporal)	de	datos	directos	e	indirectos.

4	 Cabe	destacar	que	entre	estos	dos	conjuntos	hay	una	diferenciación	clave.	Por	un	lado,	los	datos	directos,	otorgados	
de	forma	explícita	por	 los	usuarios,	como	ser	aquellos	necesarios	para	configurar	un	perfil	o	un	formulario.	Por	
otro lado, los datos indirectos, es decir, todos aquellos que pasan a ser almacenados fruto de la actividad de los 
individuos	sin	que	sean	brindados	por	ellos	de	forma	explícita	(Gendler	2019).

5	 Siguiendo	a	Srnicek	(2016),	la	llamada	“crisis	de	las	.com”	fue	una	crisis	económica	que	tuvo	lugar	a	inicios	del	
nuevo	 milenio,	 principalmente,	 debido	 a	 la	 sobreestimación	 de	 las	 posibilidades	 de	 ganancia	 de	 las	 empresas	
dedicadas a Internet, materializado en el valor de sus acciones en el mercado bursátil. En pocas palabras, cuando 
las	expectativas	empezaron	a	desinflarse	debido	al	hecho	concreto	de	que	estas	empresas	no	reportaban	márgenes	
de	ganancias	significativos,	el	valor	de	sus	acciones	se	derrumbó.
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de	Internet	y	sus	principales	OTD	en	la	última	década	del	siglo	XX,	generó	que	se	
empiecen a pensar nuevos mecanismos de rentabilidad para ellas, como el cobro 
por	el	uso	(Rullani	2000),	o	el	que	finalmente	terminó	primando:	la	publicidad.	
Cabe aclarar que esta sería distinta de las presentes en los medios de comunica-
ción	masivos	como	también	de	las	que	se	podían	encontrar	en	las	webs	primiti-
vas, dado que el nuevo desarrollo sería una publicidad orientada a ser mostrada 
a aquellos usuarios que puedan compatibilizar con ese consumo/producto. Es 
decir,	las	nacientes	redes	sociales	y	otras	webs	sobrevivientes	de	la	crisis	-como	
Google, Ebay o Amazon- pasaron a aplicar e ir perfeccionando los distintos me-
canismos y OTD disponibles para almacenar datos directos e indirectos de los 
individuos	en	función	de	procesarlos,	generando	como	resultado	una	publicidad	
que se mostraría solo a aquellos que “hubieran demostrado que le interesaba” 
(Samela	2016).

Sería	el	nacimiento	del	smartphone	en	2007	y	su	posterior	difusión,	con	la	
posibilidad	de	establecer	una	conexión	virtualmente	ininterrumpida,	geolocaliza-
ción	constante	y	nuevos	desarrollos	y	aplicaciones	orientados	al	mercado	móvil	
(Sadin 2017), lo que abriría la puerta a un nuevo modelo de negocios y a nuevas 
formas	de	organización	de	los	OTD:	el	modelo	de	las	plataformas	digitales.

Siguiendo	a	Van	Dijck,	Poell	y	Waal	(2018)	es	posible	diferenciar	a	las	plata-
formas en dos grandes grupos. En primer lugar, las plataformas infraestructura-
les, entre las cuales se encuentran las GAFAM6, que consisten en los principales 
sistemas	sociotécnicos	para	el	intercambio	de	recursos,	mensajes	y	contenidos;	
para	la	coordinación	de	prácticas,	movimientos	y,	especialmente,	de	los	flujos	de	
datos y comunicaciones. Cabe agregar que estas plataformas son actores hege-
mónicos	de	varios	segmentos	particulares	dentro	del	ecosistema	de	medios	co-
nectivos, cumpliendo cada una de ellas el rol de brindar su infraestructura para 
un	enorme	abanico	de	plataformas	específicas,	aquellas	llamadas	“plataformas	
sectoriales”, las cuales no podrían operar sin esta base brindada por las infraes-
tructurales.  

Es necesario destacar que estos procesos generarían un fuerte salto en la 
masividad de la cantidad de datos almacenados, enriqueciendo y complejizando 
las	 bases	 de	 datos	 disponibles	 para	 su	 procesamiento	 y	 aplicación	 (Crawford	
2023),	consolidando	el	proceso	de	datificación	a	la	vez	de	llevarlo a otro nivel. En 
otras palabras, al irse arraigando las plataformas como modelo y como espacio 
de	actividad	y	flujos	de	atención	en	Internet	(Celis	Bueno	2017),	en	gran	parte	
gracias a las posibilidades abiertas por el smartphone y el desarrollo del 4G, y al 
tener estas como principal funcionalidad el registro de datos directos e indirectos 

6 Google (Alphabet), Amazon, Facebook (Meta), Apple y Microsoft.
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de los usuarios para orientar publicidad, la cantidad de datos digitales en juego 
pasó	a	verse	incrementada	exponencialmente,	volviéndose	su	almacenamiento,	
recolección	y	procesamiento	cuasi	una	lógica	del	diseño	y	operatoria	de	los	OTD.

El	 enorme	 volumen	de	 datos	 disponibles,	 como	 también	 la	 optimización	 y	
mejora de las formas de procesamiento, pronto dio pie a nuevos dispositivos 
y	OTD	que	 fueron	mucho	más	allá	de	 la	 lógica	de	 la	publicidad,	generándose	
mecanismos	de	personalización	no	solo	publicitarios,	sino	de	toda	la	actividad	
de	las	personas	en	su	relación	con	OTD	conectados	a	Internet	(Gendler	2023a).	
En otras palabras, generando perfiles generales personalizados que se aplican a 
los individuos para modular su actividad en vínculo con los OTD, iniciando un 
acompañamiento	algorítmico	de	la	vida	(Sadin	2017)	y	dando	a	paso	a	un	nuevo	
tipo	de	gubernamentalidad:	la	gubernamentalidad	algorítmica	(Rodríguez	2019;	
Rouvroy	y	Berns	2015),	la	cual,	a	diferencia	del	período	biopolítico,	sería	también	
ejercida por el sector privado y no solo por el Estado. De esta manera, podemos 
pensar	 al	 sistema	 “recolección-almacenamiento-procesamiento-perfilamiento	 y	
aplicación”	(RAPPA)	como	la	lógica	principal	de	la	operatoria	de	las	principales	
empresas	de	Internet	y	OTD,	distinguiendo	los	procesos	de	datificación	social,	
especialmente durante mediados de la década de 2010.

Figura n.°1. Sistema RAPPA

F u e n t e :  E l a b o r a c i ó n  p ro p i a
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2.1. Del paradigma 4.0

Si	bien	el	nacimiento	y	masificación	del	modelo	plataformas,	junto	a	la	pau-
latina	introducción	del	sistema	RAPPA	como	lógica	de	la	tecnicidad	de	los	OTD	
interconectados a Internet, son los elementos que permiten entender al pasaje a 
una segunda “fase” (Zukerfeld 2020) u “oleada” (Girolimo y Feldman 2020) infor-
macional,	principalmente	por	las	tendencias	de	automatización,	digitalización	y	
plataformización	que	conllevan,	cabe	destacar	otros	procesos	que	se	desplegaron	
de forma paralela a lo previamente mencionado en el aparato anterior. En breve, 
entre	2009	y	2011	empezó	a	ser	motorizado	el	plan	Industria	4.0,	el	cual	apunta-
ría	a	una	“próxima	generación”	de	OTD	(Schwab	2016;	Benanav	2022):	los	OTD	
4.0.	De	este	modo,	se	propició	la	inversión	y	el	desarrollo	de	tecnologías	digitales	
de	larga	data	como	la	IA,	la	RV,	la	RA,	la	biología	sintética,	la	impresión	3D,	a	la	
vez de potenciar innovaciones más recientes como la Internet de las cosas (IoT) 
o el blockchain.	Siguiendo	a	Schwab	(2016),	los	OTD	propios	del	ecosistema	4.0	
tendrían	incumbencia	en	los	dominios	físicos,	digitales	y	biológicos	(y	en	sus	in-
tersecciones)	generando	nuevos	saltos	de	escala	en	la	innovación	y	posibilidades	
de	mejora	de	las	sociedades	en	conjunto	en	lo	que	respecta	a	la	esfera	económica,	
pero	también	a	la	política,	social	y	cultural,	auspiciando	una	cuarta	revolución	
industrial, una “sociedad de la industria 4.0” (Finquelievich et al. 2024) o, inclu-
so, un capitalismo 4.0 (Galliano 2020).

Cabe	destacar	una	cuestión	fundamental:	el	elemento	que	opera	como	con-
dición	vital	para	el	funcionamiento,	para	la	innovación	y	mejora	continua,	para	
la	potenciación	de	las	posibilidades	de	todos	los	OTD	4.0,	y	que,	a	la	vez,	obra	
como	elemento	común	conjugándolos	en	un	mismo	ecosistema,	no	es	otro	que	el	
proceso	de	datificación	social.	Es	decir,	todos	los	desarrollos	e	innovaciones	de	
este nuevo paradigma al interior del informacionalismo funcionan en base a su 
vínculo con los datos digitales, ya sea por su entrenamiento en ellos (IA), por su 
forma	de	visualización	y	despliegue	(RA	y	RV),	por	consistir	el	registro,	traslado	
y	operatoria	de	ellos	en	su	cuestión	 fundamental	 (IoT	y	sistemas	ciberfísicos),	
entre	otros	casos,	a	la	vez	de	también	posibilitar	su	recolección,	almacenamiento	
y procesamiento. De este modo, es posible advertir que los procesos e hitos des-
tacados	en	el	apartado	previo	en	torno	a	la	consolidación	y	masividad	del	proceso	
de	datificación	social	actual	obraron de condición de posibilidad, tanto para el 
desarrollo	y	masificación	de	las	nuevas	tecnologías	4.0	como	también	para	esta	
nueva etapa del informacionalismo. 
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Figura n.°2. Tecnologías propias del paradigma 4.0 y dominios de incumbencia

F u e n t e :  E l a b o r a c i ó n  p ro p i a

3. De la inteligencia artificial

Siguiendo	a	Tegmark	(2017),	Crawford	(2023)	y	Prodnick	(2022),	los	distintos	
desarrollos	relacionados	con	la	inteligencia	artificial	tienen	una	larga	trayectoria	
con varias fases y etapas. En primer lugar, es necesario mencionar que el tér-
mino	IA	funciona,	en	parte,	como	“concepto	paraguas”	de	múltiples	desarrollos	
distintos, como son el machine learning, el deep learning, las redes neuronales, 
la	inteligencia	artificial	generativa,	el	procesamiento	de	lenguaje	natural,	la	robó-
tica avanzada, entre muchos otros. En segundo lugar, que muchos de los anun-
cios y discursos respecto de sus potencialidades responden más bien a una fase 
“general” de la IA que, al menos de momento, pareciera lejos de estar por llegar, 
teniendo actualmente un estadio “estrecho” (Madakam et al. 2020). En tercer 
lugar,	sus	umbrales	de	acción	y	sus	potencialidades	se	vinculan	no	solo	con	los	
avances	teóricos	y	técnicos	en	torno	a	capacidades	y	posibilidades,	sino	también	
con el tipo, cantidad y formas de procesamiento de datos de entrenamiento utili-
zados	para	su	programación,	optimización	y	mejora.
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Cabe aclarar que los datos de entrenamiento son diversos conjuntos y bases 
de	informaciones	recolectadas	que	pueden	ser	de	distintos	tipos:	sonidos,	textos,	
imágenes, videos, datos geoespaciales, datos biométricos, series temporales, en-
tre un enorme etcétera. En este sentido, el funcionamiento de la IA opera bajo la 
lógica	input-output, pero con algunos condimentos, dado que los procesamientos 
que se realizan en el ínterin están mayormente condicionados por algoritmos de 
aprendizaje	y	de	clasificación	de	los	datos	de	entrenamiento,	los	cuales	generan	
un output	en	función	de	las	características	de	los	datos,	de	su	etiquetado	y	de	las	
reglas	y	lógicas	de	estos	algoritmos	de	procesamiento.	

Nacida	oficialmente	en	1956	en	la	Conferencia	de	Dartmouth,	la	IA,	sus	ló-
gicas y los tipos de datos de entrenamiento utilizados tuvieron que atravesar 
distintas	etapas	hasta	llegar	al	día	de	hoy.	Siguiendo	a	Crawford	(2023),	los	pri-
meros	datos	de	entrenamiento	consistían	en	datos	lógicos,	principalmente	figu-
ras geométricas, funciones aritméticas, cuestiones vinculadas a la matemática, 
la	lógica	y	los	juegos	de	mesa.	Cabe	destacar	que	estos	primeros	desarrollos	de	
IA, cuyo enfoque es conocido como “Good Old Fashioned AI” (GOFAI), utilizaban 
estructuras	formales	de	lógica	y	normas	de	inferencia	teniendo	un	rígido	sistema	
de reglas introducido para tomar decisiones y realizar tareas. Asimismo, trabaja-
ban con datos guardados en la memoria de los sistemas bajo procesos seriales o 
secuenciales;	es	decir,	bajo	un	enfoque	lineal	“uno	a	uno”,	procesando	cada	dato	
individualmente,	siguiendo	una	secuencia	predefinida	de	instrucciones	(McCar-
thy	1979)7. Ya	entrada	la	década	de	1970,	se	pasó	a	desplegar	sistemas	de	reglas	
que	intentaban	emular	el	razonamiento	lógico,	teniendo	algunos	inconvenientes	
a	la	hora	de	experimentar	con	algunas	imágenes	de	la	vida	real,	especialmente	
por	su	falta	de	flexibilidad	y	capacidad	para	adaptarse	a	nuevas	situaciones	y	a	
datos	no	estructurados	o	mal	definidos	en	las	reglas	existentes	(Crawford,	2023). 
Siguiendo a Toosie et al. (2021), fue en esta década que, a raíz de los informes 
ALPAC	de	los	EEUU	del	año	1966	y	Lighthill	del	Reino	Unido	del	1973,	inició	una	
etapa denominada como “el primer invierno de la IA”. En pocas palabras, en es-
tos informes se destacaba que los avances y desarrollos realizados “no estaban a 
la	altura	de	las	expectativas”,	generando	una	abrupta	disminución	del	financia-
miento y del interés en investigaciones y desarrollos de IA. 

Fue	debido	a	estos	inconvenientes	técnicos	y	financieros	que	en	la	década	de	
1980	se	pasó	a	aplicar	modelos	probabilísticos	y	estadísticos,	intentando	calcu-
lar	el	mayor	número	de	opciones	hasta	encontrar	resultados	óptimos,	iniciando	
una nueva ola de interés por estos desarrollos. Es importante resaltar aquí un 
cambio fundamental: el pasaje de los modelos secuenciales a un tipo de paradig-
ma	de	procesamiento	paralelo,	también	llamado	“modelo	conexionista”,	el	cual	

7	 Uno	de	sus	ejemplos	paradigmáticos	fue	el	lenguaje	de	programación	LISP,	el	cual	se	centraba	en	el	procesamiento	
de	listas	de	datos	y	la	manipulación	e	interpretación	de	símbolos	(McCarthy,	1979).
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pasó	a	ejecutar	múltiples	operaciones	en	simultáneo,	habilitando	procesamien-
tos	de	manera	distribuida	(McClelland	y	Rumelhart	1981).	Este	modelo,	mucho	
más	flexible	y	adaptable	que	el	secuencial,	especialmente	en	cuanto	a	sus	reglas	
y	lógicas	de	funcionamiento,	habilitó	el	poder	trabajar	con	grandes	volúmenes	de	
datos	en	función	de	la	frecuencia	de	los	inputs, reconociendo patrones complejos 
y utilizando etiquetas manuales para guiar el aprendizaje de características rele-
vantes de los (conjuntos de) datos. 

	Dentro	de	las	múltiples	operaciones	que	se	empezaron	a	llevar	a	cabo,	Craw-
ford	(2023)	destaca	una	en	particular:	el	trabajo	con	las	frecuencias	de	relación	
entre	palabras,	 “reduciendo	el	habla	a	datos”	 (p.	156)	y	optimizando	sistemas	
de etiquetado que permitieran detectar relaciones y establecer inferencias. Cabe 
destacar que las principales fuentes elegidas fueron los registros digitalizados 
de	una	demanda	antimonopolio	contra	IBM	de	finales	de	la	década	de	1960,	los	
emails de los empleados de la empresa Enron, acusada por fraude, y del proyecto 
Penn	Treebank,	una	base	de	texto	de	cuatro	millones	de	palabras	del	inglés	esta-
dounidense, principalmente reportes policiales y cables ministeriales. Esto no es 
menor para la autora, ya que indica que la procedencia de estos primeros datos 
de	entrenamiento	sentaría	las	bases	para	varias	lógicas	y	sesgos	de	aprendizaje	
que tendrían los desarrollos de IA hasta nuestros días8. 

Adentrándose	en	la	década	de	1990,	se	pasó	a	trabajar	con	datos	de	entrena-
miento basados en imágenes, especialmente aquellos provenientes del proyecto 
Face Recognition Techology (FERET), los cuales incluían fotos de prontuarios 
policiales,	licencias	de	conducir,	entre	otros,	en	función	de	permitir	el	etiquetado,	
clasificación	y	posibles	vinculaciones	por	género,	edad	y	raza.	También	de	esta	
década constan los primeros registros de datos de entrenamiento de audio y de 
video.	Cabe	destacar	que	en	este	período	se	advirtió	un	“segundo	invierno	de	la	
IA”,	principalmente	representado	en	las	múltiples	limitaciones	que	presentaban	
sus	desarrollos	en	contraposición	a	la	euforia	abierta	por	la	apertura	y	masifica-
ción	de	Internet,	incluso	al	punto	de	ser	renombrados	muchos	de	sus	proyectos	
como	“informáticos”	o	“analíticos”,	evitando	la	sigla	IA	para	no	perder	su	finan-
ciamiento (Toosie et al. 2021).

Llegada la década de los 2000, y con una Internet cada vez más masiva, los 
datos de entrenamiento pasaron a constituirse de las diversas producciones y 
contenidos	que	 los	usuarios	desarrollaban	en	 la	web,	 en	coincidencia	con	 las	
apropiaciones del uso de las cookies que se mencionaron previamente en este 
artículo,	popularizando	el	término	“Big	Data”	(Magnani	2019).	En	este	sentido,	
Crawford	(2023)	y	Tegmark	(2017)	destacan	que,	incluso	previamente	al	modelo	

8	 De	todos	modos,	también	es	importante	señalar	otros	desarrollos	en	la	misma	línea	que	no	necesariamente	utilizaban	
bases	sesgadas,	como	el	sistema	de	redes	neuronales	NETtalk	(Sejnowski	y	Rosenberg	1987).
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de	plataformas,	la	recolección	y	almacenamiento	de	datos	provenientes	de	la	web	
para	utilizarlos	como	base	de	entrenamiento	del	procesamiento	y	generación	de 
outputs	de	IA	pasó	a	ser	la	forma	hegemónica	de	operación.	Asimismo,	los	au-
tores relatan como clave en esta década el caso de ImageNet, un proyecto que 
intentó	ser	la	principal	base	de	datos	de	objetos	del	mundo,	el	cual	requirió	de	
una enorme cantidad de etiquetado humano inicial para permitir luego que los 
desarrollos	de	IA	puedan	iterar	y	procesar	en	función	de	aprender	a	clasificar	au-
tomáticamente.	Sin	embargo,	Crawford	(2023)	menciona	que	las	etiquetas	posi-
bles	para	cada	imagen	venían	ya	prefijadas	desde	las	bases	de	datos	de	palabras	
provenientes	de	la	década	de	1980,	las	cuales	ya	contaban	con	fuertes	problemas	
en	cuanto	a	sesgos.	De	este	modo,	el	clasificador	humano	quedaba	mayormente	
supeditado	a	utilizar	algunas	de	las	opciones	ya	prefijadas,	estén	sesgadas	o	no.	

Cabe	destacar	asimismo	que	las	posibilidades	abiertas	por	el	exponencial	in-
cremento	cuantitativo	de	datos	de	entrenamiento,	en	conjunción	con	las	optimi-
zaciones	del	entrenamiento	reforzado	y	la	incorporación	de	las	redes	bayesianas	
a los desarrollos de IA, optimizando el conocimiento sobre la interdependencia de 
variables	para	hacer	inferencias	y	predicciones	(Pearl	2009),	hicieron	que	pronto	
el “segundo invierno de la IA” diera paso a un nuevo período de entusiasmo (Too-
sie et al. 2021).

Ahora	bien,	como	ya	se	ha	mencionado,	la	masificación	del	smartphone in-
crementó	 exponencialmente	 el	 volumen	de	datos	disponibles,	mientras	que	 el	
modelo	plataforma	permitió	a	un	pequeño	puñado	de	empresas	(y	las	que	deseen	
pagar por ellos, los famosos “terceros”) disponer de los datos que se generasen 
en	el	“terreno”	de	su	infraestructura.	Esta	fue	la	condición	de	base	para	pasar	
del	modelo	de	la	orientación	al	de	la	personalización,	creando	los	perfiles	perso-
nalizados	que	luego	se	aplicarían	a	los	individuos	para	modular	su	acción,	como	
también	para	obtener	información	constante	y	en	tiempo	real	útil	para	mejorar	
su	plataforma	y	sus	procesos	de	recolección	de	datos,	para	poder	vender	o	inter-
cambiar con otras empresas, incluso, para disponer de un cierto poder de lobby 
político	(Zuazo	2018).	En	otras	palabras,	para	acentuar	cierto	oligopolio	sobre	el	
principal	insumo	del	informacionalismo:	la	información	y	el	conocimiento	deriva-
do	de	la	misma.	Asimismo,	el	enorme	nuevo	volumen	de	datos	generó	una	opti-
mización	de	los	desarrollos	de	aprendizaje	no	supervisado;	es	decir,	aquellos	que	
trabajan	sobre	datos	no	etiquetados	explorando	sus	estructuras	internas	para	
intentar encontrar patrones que permitan generar outputs de agrupamientos, 
clusterización	y	detección	de	anomalías	(Pandel	y	Patel	2023).	
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4. ¿Un nuevo salto de escala?

4.1. Aceleración y nuevos elementos

Siguiendo a Prodnik (2022), desde inicios de la década de 2010 las empresas 
de	plataformas	empezaron	a	incorporar	diversas	aplicaciones	de	IA	en	las	lógi-
cas	de	diseño	y	funcionamiento	de	sus	desarrollos,	especialmente,	en	torno	a	ir	
optimizando	el	 funcionamiento	de	 sus	perfiles,	búsquedas	y	 recomendaciones	
algorítmicas.	Ejemplos	de	esto	fueron	la	paulatina	incorporación	de	desarrollos	
de aprendizaje automático para personalizar el news feed	en	Facebook,	las	bús-
quedas	en	Google	o	la	identificación	de	tendencias	en	Twitter.	Sin	embargo,	es	a	
partir	de	2016	cuando	es	posible	identificar	una	mayor	velocidad	y	profundidad	
en	la	incorporación	de	OTD	de	IA,	llegando	al	punto	que	para	2019,	cerca	del	
90%	de	la	actividad	en	Internet	se	encontraba	mediada	por	la	lógica	del	sistema	
RAPPA	(Gendler	2019).	Asimismo,	el	desarrollo	e	incorporación	de	nuevas	técni-
cas	de	procesamiento	de	información	como	el	aprendizaje federado desarrollado 
por	Google	en	2016,	el	cual	permite	que	los	datos	sean	procesados	por	mode-
los de aprendizaje en varios dispositivos dispersos (entre ellos, los smartphones 
de	los	usuarios)	en	lugar	de	centralizarse	en	un	único	servidor	(Li	et al. 2020), 
también permiten apreciar una mayor sinergia creciente	entre	la	datificación	y	el	
desarrollo de los OTD IA. 

En	este	sentido	es	posible	establecer	una	relación	de	doble reciprocidad entre 
el	proceso	de	datificación	y	los	desarrollos	de	IA,	dado	que	el	primero,	cada	vez	
más,	opera	como	condición	de	base	para	el	entrenamiento	y	desarrollo	de	los	se-
gundos, mientras que estos fomentan, optimizan y perfeccionan los mecanismos 
de	recolección,	almacenamiento	y	procesamiento	de	datos,	luego	utilizados	para	
los	procesos	de	perfilado	y	aplicación.		

Cabe	destacar	que	la	pandemia	global	ocasionada	por	el	COVID-19,	la	emer-
gencia	 sanitaria	 y	 los	diversos	procesos	de	 gestión	de	 las	poblaciones	desple-
gados intentando minimizar los efectos del virus, implicaron un mayor uso y 
despliegue	de	los	OTD	intentando	sostener	los	espacios	de	trabajo,	educación	y	
sociabilidad otrora presenciales (Gendler y Andonegui 2021). Asimismo, diver-
sos	mecanismos	digitales	de	geolocalización	e	identificación	fueron	desplegados	
en	varios	países	y	regiones	en	búsqueda	de	controlar	las	acciones	y	disminuir	
posibles riesgos de contacto. Todos estos aspectos implicaron un crecimiento 
exponencial	 de	 la	 cantidad	 de	 datos	 generados	 y	 distribuidos	 en	 Internet	 vía	
OTD,	especialmente	dentro	de	las	plataformas	hegemónicas,	incrementando	las	
cantidades disponibles para ser almacenados, procesados e incluidos en nuevas 
bases	de	entrenamiento	en	pos	de	mejorar	los	desarrollos	de	IA.	Esto	permitió	
generar	una	aceleración	de	los	desarrollos	en	marcha	al	disponer	de	un	enorme	
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volumen nuevo de datos para entrenamiento en un período mucho menor de lo 
esperado, por ejemplo, en lo que respecta a la IA generativa9, pero también en la 
optimización	de	los	asistentes	de	voz,	los	vehículos	autónomos,	los	sistemas	de	
traducción	automática,	el	diagnóstico	de	imágenes,	entre	otros.	

Pronto no solo fue posible visualizar los despliegues y desarrollos de nuevos 
proyectos y avances, como el Metaverso/Omniverso (Ball 2022) y la inteligencia 
artificial	generativa,	sino	también	el	perfeccionamiento	de	otros	componentes	del	
ecosistema de tecnologías 4.0 como son la IoT, los sistemas ciberfísicos, la red 
de sensores, entre otros. Como se ha mencionado previamente, estos OTD ya 
existían,	pero	principalmente	en	 fase	experimental	o	de	aplicación	controlada.	
En este sentido, los avances en los desarrollos de IA también permitieron y ace-
leraron	su	incorporación	a	estas	tecnologías	4.0,	permitiendo,	a	su	vez,	que	estas	
empezaran a tomar mayor relevancia en la escena. 

Respecto del IoT, los sistemas ciberfísicos y las redes de sensores, cabe des-
tacar	que	su	mayor	despliegue	incorporaría	una	nueva	dimensión	a	la	cuestión,	
dado	que,	además	de	la	posibilidad	de	recolección	de	datos	directos	e	indirectos	
de los individuos, se suma la posibilidad del registro de datos del entorno (ya 
sea	de	la	naturaleza,	de	las	casas,	oficinas,	elementos	de	la	ciudad,	entre	otros),	
abriendo la puerta a la cosecha constante y en tiempo real de nuevas fuentes de 
información	previamente	poco	exploradas.	De	esta	forma	es	posible	evidenciar	
un	tercer	factor	que	se	suma	a	la	relación	de	reciprocidad	entre	los	OTD	de	IA	y	
el	proceso	de	datificación	social,	dado	que	los	datos	almacenados,	procesados	y	
transmitidos por los OTD 4.0 permiten también reforzar y dar un mayor nivel de 
complejidad para el entrenamiento de los desarrollos de IA, profundizando, a su 
vez,	el	impulso	de	la	datificación	social	en	su	fase	actual,	a	la	vez	que	estos	op-
timizan	y	mejoran	la	operatoria	de	los	mecanismos	de	recolección	y	tratamiento	
de datos de los OTD 4.0.

9 Ejemplos posibles son los ya célebres Chat-GPT3 y Dall-E de OpenIA, Deep Dream y Bard/Gemini de Google, Co-
Pilot de Microsoft, entre un enorme etcétera.
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Figura n.°3. Relación de triple reciprocidad

F u e n t e :  E l a b o r a c i ó n  p ro p i a

4.2. Los actores

Actualmente, las empresas que generan y despliegan los diversos desarrollos 
de	OTD	IA	cuentan	en	sus	filas	con	grandes	firmas	ya	establecidas;	entre	ellas,	
muchas de las empresas de plataformas como Google, Amazon, Facebook, Apple 
y	Microsoft,	junto	a	otras	emergentes	específicas	como	OpenIA,	Anthropic,	Da-
tabrics, MistralAI, entre otras. Respecto de las GAFAM, cabe destacar que cada 
una de ellas se encuentra invirtiendo fuertemente tanto en desarrollos de OTD 
IA que ayuden a optimizar la operatoria RAPPA en los segmentos del ecosistema 
de Internet donde son líderes, como también como puerta al ingreso a competir 
en	otros	segmentos,	muchas	veces	en	asociación	con	las	emergentes	específicas	
(Molina 2024).  Cabe también mencionar a un tercer grupo de empresas: un 
enorme abanico de startups, las cuales muchas veces se encuentran relaciona-
das directa o indirectamente con las empresas anteriores al no disponer de los 
recursos	técnicos	o	económicos	para	generar	desarrollos	de	forma	autónoma.	De	
esta forma, es posible plantear que las startups de IA podrían considerarse como 
empresas sectoriales que dependen necesariamente de los desarrollos llevados a 
cabo por las infraestructurales de la IA, ya sean las GAFAM o las nuevas emer-
gentes	consolidadas.	Ejemplos	de	esto	pueden	ser	la	asociación	de	Microsoft	con	
startups	como	MistralAI,	Alt.ai	y	Bonsai	o	la	recurrencia	de	múltiples	startups a 
la infraestructura provista por OpenIA o Gemini (de Alphabet/Google), para sus 
desarrollos y mejoras (Widder, West y Whittaker, 2023). Esto podría permitir au-
gurar que las mismas divisiones que se generaron dentro del ecosistema de las 
plataformas	parecerían	extenderse	a	estos	nuevos	desarrollos.
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4.3. Salto de escala

Todos los elementos antes mencionados permiten conducirnos al tratamien-
to de la principal problemática planteada en este artículo. Teniendo en cuenta 
todos	los	avances,	despliegues	y	masificaciones	de	OTD	IA	en	los	últimos	años	
en	estrecha	reciprocidad	con	los	procesos	de	datificación	social,	sumando	a	su	
vez al factor de los OTD 4.0, es posible considerar una ampliación del sistema 
RAPPA, tanto en lo que respecta a sus elementos y actores, como también a su 
operatoria. 

Figura n.°4. Sistema RAPPA ampliado

F u e n t e :  E l a b o r a c i ó n  p ro p i a

La	figura	n.°4	nos	permite	entrever	como	los	datos	directos	e	indirectos	de	
individuos	y	colectivos	ya	no	son	el	único	recurso	utilizado	para	generar	los	pro-
cesos	de	perfilamiento,	recomendación	y	gubernamentalidad	algorítmica	a	través	
de distintos OTD como sucedía, principalmente en las plataformas, hasta, al me-
nos,	2016.	En	cambio,	estas	fuentes	se	amplían	tanto	por	los	bancos	de	datos	de	
entrenamiento disponibles, alimentados constantemente, como por las nuevas 
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dimensiones	de	registro	y	recolección	de	datos	habilitadas	por	 la	 introducción	
y	desarrollo	de	 los	OTD	4.0.	De	este	modo,	 los	perfiles	algorítmicos	aplicados	
para modular las distintas esferas de la vida, en la actualidad no solo disponen 
de	una	amplificación	exponencial	y	en	tiempo	real	de	los	datos	que	permiten	ir	
entrenándolos	y	perfeccionándolos,	sino	también	de	un	mayor	poder	de	cómputo	
y	procesamiento	para	la	modificación	constante	de	estos	perfiles	y	su	aplicación	
brindado por los OTD IA, recordando que estos, a la vez, perfeccionan estas ca-
pacidades gracias a su entrenamiento constante con estas masas incrementales 
de datos y ayudan a optimizar las operatorias de los OTD 4.0. 

Esto permite vislumbrar el estado alcanzado actualmente por el proceso de 
datificación	social,	donde	este	es	tanto	condición	necesaria	como	también	resul-
tado del despliegue del sistema RAPPA ampliado vía OTD IA y OTD 4.0. Asimis-
mo,	es	 importante	destacar	que	este	estado	de	situación	hoy	día	desborda	los	
“terrenos” de las plataformas y sus satélites, apuntando también a modelos más 
amplios como el de la Industria 4.0, los asistentes personales, las Smart Cities, 
las Smart Houses, el turismo inteligente, entre muchos otros. En otras palabras, 
los	OTD	IA	y	los	OTD	4.0	no	solo	pueden	identificarse	como	la	pieza	clave	para	
la	mejora	y	potencia	del	sistema	RAPPA	sino	también	como	condición	de	posibili-
dad	para	su	ampliación	y,	con	ello,	también	la	potencial	extensión	del	proceso	de	
datificación	social	a	múltiples	espacios	de	la	vida	previamente	poco	alcanzados.	

5. Reflexiones abiertas 

El	presente	artículo	ha	iniciado	con	un	recorrido	específico	por	la	genealogía	
del	proceso	de	datificación	social,	contemplando	las	instancias	donde	las	cues-
tiones	de	lo	existente	y	lo	simbólico	han	sido	paulatinamente	traducidas	en	torno	
a datos, y como ello ha sido utilizado de distintas formas en torno al entendi-
miento	y	la	gestión	de	la	realidad,	de	las	poblaciones	y	los	individuos.	Asimismo,	
se ha trazado una breve genealogía de los desarrollos de IA para comprender sus 
distintas	etapas,	instancias,	lógicas	de	funcionamiento	sociotécnicas	históricas,	
“inviernos y veranos”, como también, sus concretizaciones. En este sentido, ha 
sido	posible	 identificar	que	 la	actual	etapa	de	 los	desarrollos	de	OTD	IA	 tiene	
al	proceso	de	datificación	social	como	condición	de	posibilidad,	permeando	las	
principales	directrices	en	torno	a	su	diseño	y	aplicación.	Asimismo,	ha	sido	la	
optimización	y	masificación	de	los	OTD	IA,	junto	con	otros	factores	aquí	releva-
dos,	lo	que	permite	entrever	algunos	de	los	motivos	de	la	consolidación	y	fortale-
cimiento	del	proceso	de	datificación	social,	junto	también	con	la	introducción	en	
la	ecuación	de	otros	nuevos	OTD,	como	los	vinculados	al	paradigma	4.0
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En	este	sentido,	se	ha	revisitado	aquí	cómo	las	lógicas	de	perfilamiento,	re-
comendación	y	gubernamentalidad	algorítmica	encabalgadas	al	sistema	RAPPA	
encuentran	nuevos	horizontes,	ampliaciones	y	mejoras	con	 la	 introducción	de	
estos nuevos factores, tanto para las conducciones de conductas ya efectuadas 
actualmente	como	para	nuevos	niveles,	dimensiones	y	elementos	en	la	gestión	de	
las poblaciones y de la vida en general.

De todos modos, cabe destacar que no solo las empresas mencionadas pre-
viamente son parte del ecosistema de la IA, sino que este también se encuentra 
conformado por otros actores de peso que, poco a poco, empiezan a reclamar 
protagonismo. Nos referimos a las empresas proveedoras de infraestructura, 
los creadores de hardware, las organizaciones de estándares, la academia y las 
universidades, los comités de ética, las ONG y distintos organismos del Estado 
involucrados.	Es	posible	anticipar	aquí	que	el	futuro	y	la	concretización	de	los	
desarrollos	de	OTD	IA,	como	también	la	profundización,	recaudos	o	interpelacio-
nes	respecto	de	la	lógica	RAPPA	ampliada	que	estos	despliegan	resulten	de	las	
distintas estrategias de saber-poder como también de las alianzas, rivalidades 
y consensos que puedan tenderse entre estos actores en conjunto con las prin-
cipales	empresas,	especialmente	reflejados	en	 inversiones,	políticas	públicas	y	
regulaciones.

Similar	será	el	caso	respecto	del	5G	y	potencialmente	el	6G	-los	cuales	se	
espera	que	sean	la	piedra	angular	para	incrementar	la	masificación	de	todo	el	
funcionamiento del ecosistema 4.0, incluida la IA (Scasserra et al. 2021) y, por 
tanto,	 puedan	abrir	 paso	 a	nuevos	horizontes	de	 la	datificación	 social-	 cuyos	
procesos	de	diseño	e	implementación	también	se	encuentran	en	disputa	entre	
los	actores	del	ecosistema	por	intentar	modular	su	tecnicidad	en	función	de	sus	
propios intereses (Gendler 2024).

Se	espera	que	 lo	aquí	expuesto	haya	contribuido	a	una	profundización	del	
conocimiento	sobre	la	datificación	social,	los	desarrollos	de	IA	y	los	OTD	propios	
del	ecosistema	4.0,	y	sobre	su	estado	de	situación;	y	a	intentar	acercar	el	en-
tendimiento	respecto	de	lógicas	y	modos	de	operatoria	de	varios	de	los	sistemas	
estratégicos	de	saber-poder	vinculados	y,	cada	vez	más,	cuasi	simbióticamente	
entrelazados. Es posible augurar que el tiempo y las investigaciones futuras per-
mitan dictaminar respecto del acercamiento o el alejamiento a la realidad empí-
rica de varias de las prospectivas aquí anunciadas.

�   �   �   �   �
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